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I~STB1JCCIO~. 

lllSTORIA DE LA MUGER. ___ .......,.., ____ 
La Sunamita.-Sam mugcr de Tobías. 

M ugeres como Athalia, son una es­
cepcion en la historia del sexo. El. que 
ha nacido para el encanto de la sociedad 
humana, no puede existir para su des­
gracia. El instrumento del bien no puede 
serlo del mal. El alma que ha sido ador­
nada con los ma bellos atributos cele -
tial<'s, que ha recibido los sentimientos 
generosos, a la que se ha dado la ternu­
ra como atribulo, no puede abdicar tan 
sublimes dones : dejaria de ser muger. 
Encarnacion del ángel, tiene que descen­
der de su puesl o, abdicar de todo su ser, 
para igualarse á aquellos ángeles caídos, 
abandonados de Dios, sumidos en la des­
gracia. 

Si en las reinas brillan las virtudes 
lucen tambien en las mugercs que n~ 
tienen otro imperio que el de su casa. 
Aquellas resplandecen como el sol que 

méstica e~ la lámpara del hogarquealum­
bt·a á la familia. Y no producen menos 
re ultados los rayos de un sol que los 
resplandores de una luz. 

La Sunamita, es una de esas muge­
res que dejan en pos de su vida el recuer­
do de todas las \'Írtudes, esa fama glo­
riosa que embellece la memoria de las 
cl"ialuras, que santifica su nombre y se 
toma por modelo. 

Practicando la Sunamita la hospitali­
dad, con esa generosa sencillez de nues­
tros antiguos, la premia Dios multipli­
cando sus bienes. No solo los daba á si 
misma repartiéndolos al necesitado, sino 
que al gastar toda su poca harina para 
amasar el pan al profeta proscripto y r u­
gitivo, vé milagrosament~ que ni el ha­
•·ina ni el aceite se le concluyen, porque 
Dios aumenta los bienes al que los dá á 
los pobres; porque la caridad tiene su 
premio en el cielo y en la tierra. 

Aquella pobre muger, en medio de su 
pobreza es el amparo de Elias, el p¡·ofe-

~ barellt>gar á lodos su brillo; la muger do-
ta elegido de Dio , y le salva; y él á su 
vez la devuelve á su hijo y la colma de 

"' 
Tomo l. 
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felicidades. La Sunamita vé trocado su 
mayor dolor en delirante alegria: obró 
bien y la premió el Señor. El volver á la 
vida a su hijo es el mayor beneficio que 
puede hacerse á una madre, es un bene­
ficio que no tiene nombre. Lo babia me­
recido. Fué generosa con el pobre, era 
virtuosa, y todo lo merecía. 

En el bogar domé tico, bri11an tam­
bien las virtudes du Sara, muger de To­
bías. lmágen ella del dolor y el del amor 
filial, es la una el encanto de su marido 
y el oh·o la felicidad Je sus padres. Lo 
eran Ana y Tobías, anciana ella, ciego y 
anciano él. 

Pero era bueno, amaba al verdadero 
Dios y observaba su mandamientos. Ge­
neroso con todos no olvidaba al nece i­
tado en medio de sus prosperidades, y 
deja una vez á sus amigos en un banque­
te al que les convidara, para ir á recoger 
el cadáver de un israelita abandonado en 
la calle, y guardarle en su ca a, hasta 
que la oscuridad de la noche le permitiera 
darle sepullw·a. Despues cegó por dor­
mirá la sombrade unárbol bajo un nido, 
y Dios se compadeció de él po1·que era 
bueno. Un enviado celeste, el ángel Ua­
fael, le curó por medio del jóvenTobia·, 
que casó con Sara, la perseguida por el 
glmio del mal, que auyenló al lin el del 
bien, y puso término á la amargura de 
su corazon y á las lágrimas de sus ojos. 

Hijos queridos de sus padres llegan á 
ser su gloria, porque no la hay mayor 
que considerarse el origen de un tesoro 
de virtudes en las personas queridas, en 
las que on pedazo de nuestras entrañas, 
en las que reproducen nucst1·o nombre. 
A í fueron tranquilo y felices lo dia 
de aquellos ancianos padres , como lo 

.\ 

son los de todos los que se ven rodeados 
de los hijos que son el apoye de su vejéz, 
el consuelo de sus desgracias, y la es­
peranza de su porvenir. 

Encantos de la tierra, únicos que pue­
den darnos una aproximada idea de los 
del cielo. 

Las virtudes de la Sunamita y de Sa­
ra, han eternizado sus nombres, y han 
hecho que las venere la igle ia , y que 
las presente como un modelo á la socie­
dad humana. 

A. Pirala. 

LITER~TIJRA. 

••••• 
LA FLOR DE LA SERIUNIA. 

(En el Album de la SerTorita 
DO~A LAURA ~ORCREtJ 

De una fuente cristalina 
brotaba un arroyo manso 
que en la raíz de una encina 
iba á formar un remanso; 
Y en la superficie plana 
de su linfa vagarosa 
se miraba una serrana, 
y decía, soy hermosa: 
A la verdad Galatea 
tantos primores tenia, 
que llamábaola en su aldea 
La flor de la &errania. 

l\lientra una tarde trenzaba 
sns finísimos cabellos, 
que la linfa dibujaba 
con vagaroso!l destellos, 

Miró un pastor á la bella, 
miró la bella al pastor; 
y con la mirada aquella 
se ardieron ambos de amor. 

Y al pie de la ai1osa encina 
gozaron dulces instantes 
de una plática divina 
los venturosos amantes. 
¡Ay! llorando una mañana, 
junto al apacible rio, 
maldecía una serrana 

© Biblioteca Nacional de España 



CORREO DE LA MODA. 
================¡===============~~~ (t; 

de su pastor el desvio . 
Y al inclinarse llorosa 
al remanso, que aun corria, 
se encont•·ó menos hermosa 
La flor ele la Serrania. 

Como los besos del aura 
roban su aroma á la flor, 
así á las hermosas, Laura, 
roba su encanto el amor. 

Jlariano Alonso. 
Madrid y Junio de 1850. 

UNA PERLA Y UNA LAGRIJU. 
LEYE~DA TRADICIOl'i.U AR.iGO~ES.\. 

Busque V. lradidon'!ll, conse­
ja~, y bag3 Y. hablar á ~sos ~illus, 
pot lizandolos, baciémlolus teatro 
de escenas cómicas, dramalicas, ó 
trágicas, como mas 1~ a¡:;radc. 

(Carta dirigida á la Autora) A. P. 
~ 

Una vez, Cristina, que tanto te agradan 
nuestras antiguas y poéticas tradiciones po­
pulares, voy á referirte un1 que siendo niña 
~e hacia repetir continuamente. En aqut'lla 
hermosa edad de la inocencia, la única feliz 
de nuestra vida, como por un beneficio del 
ciclo, las imágenes quedan tan profunda­
mente grabadas en la memoria que jamás se 
olvid:m: asi yo recueruo esta leyenda, des­
pues de tauto tiempo, como si acabara de 
oida ahora por primera vez.. 

Pues Btñor, hace muchísimos aiíos que 
vi"ia en Zaragoza una familia pobre, pero 
honrada. Componíase del padre, oficial va­
liente y pundonoroso, de su seüora, piadosa 
y bella muget·, y de dos niñas encantado­
ras, pero tan poco parecidas que la mayor 
era morena, con cabellos negros, brillantes 
y sedosos, con ojos 1-asgados y espresi vos 
del mismo color, y lábios de cor.~l, anima-
dos casi siempre, por una desdeñosa sonri­

, sa, mientras la hermaua menor tenia delica-

das facciones, tez blanquecina y trasparente, 
ojos azulrs, y cabellos rizados, rubios y sua..:. 
ves que prestaban á su fisonomía una com-
pleta semejanza, con las imágenes que han 
adoptado los pintores para representarnos· 
á los ángeles del cielo. la misma diforencia. 
que en su figura existía en sus caractéres. 
El de la primera á quien llamaban Sol, era 
despótico, orgulloso y dominante; el de Es­
trella (la segunda), se distinguía al contra-
rio, por su cant.lor, su modestia, y su inal-
terable dulzura. 

Cuando su padre menos lo esperaba, re­
cillió órden de incorporarse con las tropas 
que se disponían para marchar 3 la g•Jerra. 

Abrazó a su muger, besó muc.has veces á 
sus niñas, y partió po•· último, proct11-ando 
tranquilizarlas, pero con el preséntimieuto 
secreto de que no habia de volver. 

En efecto, pasaban dias, semanas y me­
ses sin que nat.la se supiese de él, hasta que 
al callo de mucho tiempo, se dijo que babia 
muerto en una batalla, defendiendo bcróica­
mentc la causa de su rey y de su •·eligion. 
Entonces, como ahora, los premios y las re­
compensas, cuando se ganaba alguna victo­
ria sobre los enemigos, eran para los prin­
cipales caudillos: en cuanto á los que esta­
ban á sus órdenes, sus acciones pasaban ca­
si siempre desapercibidas, y si morían, solo 
su faruilia se acordaría de ellos, para llorar 
su p.!rdida . No tenemos mas que recorrer 
la historia para convonceruos de que, con 
muy ligeras variaciones, el mundo ha sido 
siempre lo mismo que le ,hemos hallado 
nosotros. 

Aquella imprevista desgracia causó á la 
pobre familia una "i,·a afliccion. La desven­
turada madre creyó volverse loca de dolor; 
pero el amo•· de sus bijas la contuvo, y pa­
sados los primeros momentos pensó en la 
triste situacion en que iban á encontrarse 
en lo succ ivo. El cariño maternal, ese sen· 
timiento sublime, que es el mas fuerte para 
el corazon de la mugcr, la hizo recurrir á 
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stl familia, iUlploraodo su earidád en favor 1 de lágrimas sus ojos, imploraba á la Madre de 
de las dos buerfaoas. Sus parientes eratl lán Dios para que se apiadase de su infortunio. 
pobres como ella, pero con esa generosidad En aquel momento una dama lujosamente 
peculiar de las personas que bao nacido en vestida, y seguida de un page, entró en la 
nuestro hermoso pais, la prodigaron los au- iglesia. Paróse un momento á contemplar 
xilios y consuelos qúe asta hao á su all'ance. 1 aquel grupo desgarrador y desapareció, un 
Por su parte la desgraciada viuda fué veo- instante despues, por una de las naves de­
diendo poto á poco las alhajas y muebles siertas. Oró largo rato ante el altar de la 
que la quedaban, y se resignó á busca•· tra- Virgen, y luego, como dominada por una 
bajo para atender á sus modestas nccesida- repentina iuspiracion, se dirigió á donde 
des. No es tan fácil, como se cree, para continuaba inanimada é inmóvil la pobre 
una muger el conseguirlo, así es que, mu- muger. La dama se acercó á ella, y viéndo­
cbas veces, carecia bast.a de alimentos para la con los ojos arrasados, apoyó lentamente 
sus niñas y para ella. la mano sobre su hombro. Levantó la infe-

Llegó en esto la víspera di\ Navidad. La liz la cabeza, y quiso hacer un esfuerzo 
pobre madre recorrió dos ó tres casas en para incorpo•·arse; pero tal era su estado 
que la de~ian el importe de su trabajo, pa- de languidez, que la fué imposible abando­
ra tener con que dar de comer á sus hijas, nar su poslura. 
pero ocupados todos y distraídos en sus pla- -¿Son vuesll·as estas dos niña~? preguntó 
ceres da la noche, la despidieron diciéndo- la señora con bondad . 
la que volviese por allí otro dia. Exánime -Si señora, contestó la madre sollo-
y desalentada se reti1·ó á su miserable al- zando. 
bergue, donde encontró á sus niñas Horan- Las dos niñas, miraLan á la noble y her-
do de hambre y de frio. Las tomó entonces mosa dama con cstraña curiosidad. 
en brazos, las cubrió con sus ropas, como - Yo tambien tenia una, prosiguió la se­
pudo, y sin saber casi lo que hacia salió ñora suspirando, y tuve la desgracia de per­
con ellas á la calle. Despucs de andar mu- derla. Oíd buena muger, vos parcceis muy 
cho tiempo sin direccion ninguna, fuera de pob•·e, y me compadezco al veros an ese 
si, y dominada por su dolor, llegó ante .d estado ¿quereis que os asegw·e una mediana 
suntuoso templo de Nuestra Sciaora del Pi- fortuna para toda la vida? 
lar. Allí rendida, sin fuenas, y cubiet·ta de . La mnger hizo una elocuente señal afir­
un sudor frio, cayó medio mnl}l'ta en un rin- mativa, juntando al mismo tiempo sus ma­
con, y poniendo á sus hijas sobre sus rodi- nos, con ademan suplicante. 
llas procut·ó calentarlas con so aliento, es- -Bien, dijo la seiiora, pero será .::on una 
trechándolas al mismo tiempo violcntameu- conrlicion. Teneis dos niñas, dejadme la una: 
te, contra su corazon. El alegre rumor que yo la educaré como si fuera hija mia, y con 
babia oitlo en las plazas y en las calles, las lo que os dé en recompensa de este sacrifi­
canciones, las músicas y los bailes, con que cio, tendreis para atender á vuestra mano­
toda aquella inmensa poblacion celebraba r.encion, y la de la otra que os quede. 
el nacimiento de Jesucristo, hacían su posi- En vez de contestar, la pobre madre cs­
cion, aun mas dolorosa y triste. «Todos go- trechó mas fuertemente á sus hijas contra 
tan, todos rien1 decia para si la pobre mu- su seno, derramando sobre sus lindas cabe-
ger1 mientras yo lloro aquí sola y abandona- zas abundantes lágrimas. 
da, n(l teniendo un bocado de pan que dar á -Si venís conmigo, dijo entonces la da-

. iuishijas," y con sus manos cruzadas, y llenos ma, dirigiéndose á las niiias, tendreis un pa-.,, 
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. d' 1 lacio muy grande, y un hermoso Jar m para 
correr todo el dia: os daré vestidos como 
los que yo llev?, bordados en oro y piedras 
preciosas, y n<. sentire•s nunca el frio ni el 
hambre. 

La niña pequeña se asió al cuello de su 
madre, pero su hermana mayor, halagada 
por las palabras de aquella señora, la tendió 
sus braocitos sonriendo. 

-Ya veis, dijo ella á la madre, la niña, 
~conforma al parecer con mi proposicion, 
y haceis vos muy mal en oponeros. 

-Señora, no tengo en el mundo nada 
mas que estas dos niñas, son mi único teso­
ro. ¿Que vá á ser de mi, si alguna !le ellas 
me falta? 

-¿Y no será peor que veais morir a las 
dos, bajo el peso de la miseria? 

Largo rato pasaron, h·ataodo de conven­
cerla la señora, y llorando la madre, pero 
la idea de la muerte que las aguardaba, y 
el estado en que iban á encontrarse, si ella 
les llegaba á fallar, la decidió por último, y 
haciendo un e.;fuerzo doloroso, entregó la 
u·iña Sol á la que promctla ser su bienhe.... 
chora, diciéndolacon amargura: etAl men<'s 
ella tendrá mas felicida(l que su madre y 
que su hermana.» 

Apenas oyó la señora aquellas palabras, 
temiendo que se arrepiilliese, tomó á la uiña 
de la mano y salió precipitadamente de la 
i¡;lesia. 

Dominada la madre por su emocion per­
dió el sentido, y cuando los besos y cari­
cias de Estrella se le hicieron recobrar, 
encontró un gran bolsillo á sus pies, lleno 
t.le oro. Sin detenerse un instante, y recor­
dando, como si despertase de tma horrible 
pesadilla, cuanto acababa de pasar, salió 
corriendo á la plaza llamando á ¡¡u niña, y 
buscando á la seii.ora, que se ia babia lleva­
do, para suplicarla de rodilluque se la de-

" 

volviera, porque conocia que sin ella no 
podia vivir. Todos sus pasos -quedaron sin 

resultado alguno, y pasó la noche mas tris. 
te de !!U vida. 

DooltJru Cabrera !1 Hereclw. 
(Se contitiUard.) 

WI~GES. 

(Concluaion. ) 

Hemos indicado entre las espediciones que 
comprenden los bañistas de Deva, la del 
Santuario de Nuestra Señora de Yciar, y la 
de Motrico. Aunque situado el Santuario en 
una altura ! corw. distancia de Deva, se ha­
ce indispensable verificar la caminata en -ar­
tolas. Mi amigo el Señor D. F. de P . .Ma­
drazo en su Espedieioi1 á Guipuuoa dice 
lo siguitmte -al. tratar 1le este punto; «grande 
•es la devocion que en todos aquellos con­
• toi'Dos se tiene á esta Virgen, cuya sagra. 
»da imágen -c\11lnta la tradition entre las 
»aparecidas, y esa devocion no es solo de 
»ahora, sino que data de tiempos muy anti­
»guos. En el siglo XVI cuando aquellos mares 
»era'll para Cuipuzcoa el mas poderoso ele­
»mento de prosperidad y de grandeza, y se 
»veian oprimidos por el peso de tantas na­
•ves como Jos surcaban, todas ellas al cru­
•zar por delante de este Santuario, que en­
, tonces era un magnifico templo, saludaban 
»á la Virgen de Yciar con salvas de artille_ 
uria, izaban sus vanderolas y hacían otras 
•demostraciones de respetuoso afecto. Hoy 
»DO es saludada la Santa imágen por buque 
•alguno, que escasos son los que cruzan 
•aquellas aguas., Visitado el Santuario, y 
atendidas las exigencias del estómago, se dá 
un paseo por M¡uellas cercanías, y vuelve 
¡a alegre carabana á descansar á Deva. De 
tres modos puede dirigirse el viagero desde 
Deva á l\lolrico; en carruage por la carrete_ 
ra, por mar, y erutando el •·io , trepando 
por la montaña á cuya falda está el pueblo. 
De aspecto triste, efecto de su situacion to­
pográfica, circundada de elevadisimos mon-
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tes se presenta la villa de Motriéo que en­
cierra de notable un hermoso palacio del 
duque de Granada, la iglesia parroquial, de 
elegante coostruccion, y el convento de ca­
nónigas de San Agustín. 

Verificadas 1as dos referitlás espediciones, 
suele empreoderse la de los baños de Ces­
tona, Azp~itia, Sao Ignacio-de Loyola, y 
Azcoitia, á cuyos puntos no es posible ser 
trasportado desde Deva sino en a•·tolas, st­
.. uiendo el camino tortuoso del Santuario de 
t> 
Nuestra Señora de Yciar. 

La situacioo de los célebres baños de 
Cestooa es muy pintoresca; se encuentran á 
la izquierda del rio Vrola entre dfJs cOt·di­
lleras de montañas. Una elegante portada dá 
entrada á un paseo con árboles, en el que , 
forman tres calles los plátanos y copudos 
tilos, los sáuces & , y á cuya izquierda se 
descubre la grandiosa columnata que forma 
una galería cubierta, y se estiendc, lo mis· 
roo que el paseo hasta la fachada principal 
del Establecimiento. Este es muy capáz y 
pueden hospedarse en él con mocita como­
tlidad. 2i0 personas. El nacimiento de las 
aguas está en la peña caliza y á la altura del 
alveo del Vrola; de modo que para dar sa­
lida á las aguas de las bañeras y evitar inun­
daciones se ha elevado un conducto verti­
cal de 9 pies de altura. Dos son los manan­
tiales; uno que dá por minuto 44 cuartillos 
de á 20 onzas; y otro i 7 cuartillos; del pri­
mero se sut·tc á 7 bañeras, al chorro, y á 
la fuente para beber; del segundo solo se 
llenan dos bañeras. Recientemente se ha 
construido otro edificio con su departamento 
de baños de agua dulce, calientes y frios. 
Tiene pilas de piedra, situadas en gabinetes 
separados; y el resto del Establecimiento es 
suntuoso. Equivalen las aguas de Cestona 
ó de Guesalaya (agua salada) como dicen 
en el pais, á las de Arnedillo, á las de la 
fuente del Rosal ó Beteta, á las de Hermi­
da .• á las de la isla de Lonja ó Tojagrande; 

en el estrangero á las de Bourbonne 

les-Bains, S. Silvain, y Balaruc (Francia) las 
de Loca (Italia), y otras varias de igual com­
posicion, si bien de diferente temperatura . 
A distancia de legua y media escasa, de es-' 
tos baüos, se halla la villa de Azpeitia. 
Multitud de ferrerías se ven esparcidas por 
sus alrededores, siendo esta la pt·incipal i~­
duslria de los guipuzcoanos. La iglesia par­
roquial de la villa se titula San Sebastia~ 
de Soreasu y es de las mejores de la pro­
vincia. Su forma esterior consiste en una 
t•ica y elegante portada de mármoles qué 
allí tanto abuudan. La parte interior la for­
man tres naves sostenidas por 8 allas co­
lumnas. Se conserva en esta iglesia la pila 
en que fué bautizado San Ignacio de Loyola, 
el sepulcro do yácen los t·estos mortales del 
ca pitan D. Nicolás Saez de El ola, y una 
magnífica estátua de Sau Ignacio, todo de 
r-lala. Las calles de la poblaeion se ven em­
bellecidas con algunos edificios bastante re­
gulares. La plaza es bonita, llamando la· 
atencion la fuente y labadero que hay en ella, 
cuyo gt·acioso monumento adorna aquel 
sitio y es útil. Un paseo corto media desde 
Azpcitia al espacioso y e·ncantador valle de 
Loyola. En él se eleva con sublime mages­
tad un suntuoso edificio, palacio que fué dé 
los marqueses de Alcañiza y de Oropesa de 
Indias, los r¡ue cediéndoles á la reina Doña 
Maria Juana de Austria, fundó esta en la ca­
sa nativa de San Ignacio un Colegio de la 
Compañia de Jesus. Ricos mármoles com­
ponen toda la fábrica; y la planta de la igle­
sia es pat'ecida á la de San Francisco el 
Grande de Madrid. Al construi•·se tan gran­
diosa cúpula, toda de piedra, ct·eyóse no 
poder cerrarla, mas los esfuerzos · del gui­
puzcoano D. Ignacio de Ybero llevaron á 
cabo tan dificil obra. El altar mayor es de 
pequeñas fm·mas, y aunque resaltan en él 
preciosos mát·moles, no corresponde á un: 
templo tan grandioso. Debe visitarse en es­
te Colegio la pieza donde se convirtió el San­
to; y la-parte de la casa que fué establo, 
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Jonde se supone que nació San Ignacio, y 
hoy es el oratorio dedicado al Santísimo 'Sa­
cramento y la Virgen de la Concepcion. La 
villa de A1.coitia situada á poca distancia 
del valle.de Loyola, es una sola calle, de la 
que forma parte la pla1.a, en que se halla 
tambien la magnifica iglesia parroquial de 
Santa Maria la Real; la casa palacio del du­
que de Granada, donde en 1.838 D. Cirios 
ltlaria Isidro de Borbon recibió á á su es­
posa Doña Teresa de Braganu; y la gran 
fábr.ica de tegidos y boinas. 

Una visita á San Sebastian es recomenda­
ble. Desde el momento en que la ciudad se 
divisa, se empie1.a á admirar su posicion 
agradable al par que estraña, sumida en la 
gran montana que corona el célebre castillo 
de la ~lota. San Sebastian es casi todo de 
moderna construccion: destruida en 1.815, 
se 1wincipió su rcedificacion con arreglo al 
plan ar•·obado por el Suprf\mo Consejo de 
C~1stilla en 1.81.6. Sus calles están delinea­
das á perGI, distinguiéndose entre ellas la 
llamada de San Gerónimo, asiento del co­
mercio. La plaza mayor situada en el centro 
de la poblacion es elegante; tiene 53 arcos 
dtl medio punto sobre los que descansan t•·cs 
l)Ísos con balcones corridos; siendo de notar 
la casa du Ayuntamiento y Consulado que 
ocupa el frente principal. 

El puerto es de escasa capacidad y de di­
ficil entrada en los temporales. Muchos apa­
sionados cucnt~ la concha de Sao Scbaslian, 
que se difl)rencia de las demás, en el acto 
de tomar el baño, en la solemnidad con que 
esto se egecuta, y en la separacionde sexos. 
La iglesia parroquial de Santa l\laria atlmira, 
y seduce por su solidez é inmensidad, ele­
gantes retablos, hermosas efigies, y espacio­
so coro. Así mismo es digna de visitarse la 
casa de Misericordia situa~a fuera de las 
murallas de la Ciudad, donde las Hermanas 
de la Caridad desplegan su celo y fmtcrnal 
dulzura . El teatro, de construccion recien-

es parecido en su estension y repartí-

miento, á los de nuestros sitios Reales. Y por 
úhimo, el Castillo de la Mota, á donde con­
ducen dos caminos, está cúbierto de bate­
rías qoé reciben los nombres de Príncipe, 
Reyna, Mirador, Santa Clara baja, las Damas 1 

Bardocas, y el almacen del Cristo. Gran e~­
tension de mar y tierra se domina drsde los 
pabellones de este Castillo, ,•iéndose por un 
lado el Oc~eano desde el cabo de Ma chi­
chaco hasta el cabo Breton, y por el otro 
multitud de caseríos, cerros, collados y lla­
nos. 

Antes de salir de San Sebastian es digna 
una visita al vecino puerto de Pasages, si­
tuado á la izquierda del camino que condu­
ce á Bayona. Si tmtara de hacer una reseña, 
por breve que fuera, de la historia y gran­
deza de este puerto, traspasaria los limites 
marcados á un articulo de viages: bástanos 
sabe¡· que 

Pasagcs es ancho puerto, 
Donde no poco resaltan 
Las jóvenes batalcras 
Que nos ofrecen sus barcas . 

y no es en verdad por lo bellas, ni mucho 
menos por lo finas, si no por su fuer1.a, agi­
lidad, y griteria que arman cuando se dispu­
tan alguo pasagero. Dos largas hilems de ca­
sas ruinosas á manera de pasillo componen 
el barrio del Pasage, de allá, que tiene su 
iglesia dedicada á Santa Faustina, una grau 
fábrica cordel ería, y arsenal. 

Enrique del Cas,illo y Alba. 

TRATADO DEL ARTE DE BORDAR. 

DEL BORDADO AL PASADO· 

(Comimtacion.) 
11. 

Los lirios de la fi¡;ura 2 presentan alguna 
mas dificultad. Para hacer este ramo es ne­
cesario tra1.ar primero el tronco: en llegan­
do á la flor mas alta del ramo se la rellena­
rá, en la parte redonda solamente, cuidando 
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de no hacer subir los puntos del relleno 
mas que un hilo ó dos mas allá de la base 
de los picos que forman las hojas, ~as cua­
les no deben estar sostetiidas mas que del 
punto que se haga para llegar :í su estt·emi­
dad, y de principiarlas como se hizo en la 
hoja de la figura 1•. 

Lo mismo que se borde de derecha á iz­
quierda, que de izquierda á tlcrecba; con­
viene principiar siempre por el pico que 
caiga mas lejos. Asi, si se borda de izqoie•·­
da á derecha, se comenzará por el de la 
letra a; si es de derecha á izquierda por el 
de b. Despues de haber hecho este JWimcr 
pico se hará el del centro, y por último el 
del lado opuesto. Se debe poner el mayor 
cuidado de que no baje mas uno que otro, 
procurando que se dt-tengan los to·es en la 
misma linea, para que así se reunan per­
fectamente al resto de la flor. Si uno de 
ellos sobresaliese, aunque no fuese mas que 
eu un solo hilo, se desYiaría de los otros, 
con un efecto tan desagradable á la Yista, 
que cebaría á perder completamente la flor. 

Estas flores deben quedar enteramente re­
dondas pot· la parte iofel'ior: cuando se ha­
ya llegado al último punto se hará salir la 
aguja contra el tronco, cubriendo este con 
un cordoncillo fino, hasta el de la flor que 
sigue, la cual se ejecutará del mismo modo 
que la primera. T. P. (Se continuard.) 

CarnaYal, enterrado ya con la sardina 
micrcoles de ceniza. 

Mientras no haya nueYas impresiones se 
continuará hablando de las del CamaYal; se 
recordarán Jos magníficos trages del baile 
del 7 en el palacio de la Reina madre, y la 
concun·encia de los úiLimos bailes del tea­
tro Real. A los bailes suceden· ahora los 
conciertos c!l ~lgun.as casas, y cutre estos y 
el teatro se u·a bac•endo mrnos l:u·ga y tris­
te la escuálida cnar·esma. 

Los teatros, segun preYcimos, bao conti­
nuado con las ya conocidas fuuciones, escep­
tuando el Real que lu\'0 el jueves su bene­
ficio, y el Príncipe el de D. Florcneio Ro­
mea. En aquel se ejecutó el primer acto de 
Semirámide, y los tercr.1·os de Luisa Miller y 
del baile Idalia, y en el Coliseo de vct·so Ri­
cardo JI/. Este dráma, traducido del fr-ances, 
es una segunda parte de los Hijo& de t.'duar­
do, y pertrnece á aquella es<-uela, cuyo 
gusto no es ya de esta época. Si ha obteni­
do un brillante éxito se debe principalmeu­
tc á la inmejorable egccucion y á la propie­
dad y lujo cou que se ha puesto en cscl·na . 
El Sr. Romea (D. luliao) ha obtenido en él 
un nue,·o triunfo, que ha compartido con 
las Sras Palma y Ramos, y el Sr. Pizarroso. 

ESPLJCA.CION DEL FIGURIN. 

Figura 1.• Vestido de muaré antiguo, 
blanco, con SJbre todo de muaró color de 
rosa. 

El sobre todo es ajustado: la espalda lisa; 
el cuerpo entreabierto en la cintura, lo es 
completamellle en la parte superior, y for­
ma una pe;¡ucña ,·uclta redonda á manera 
de berta. Las mangas son cortas, ahuecadas 
y guarnecidas con una blondira de oro. La 

El CarnaYal ha terminado: n)·a con Dios. falda, fruncida en el talle, estll recogida á 
De su imperio solo nos queda la memm·ia: los l:odos en draperia, por ramos de plu­
los placeres no dejan en el alma esas tran- mas blancas con cuentas de oro. El cuerpo 
quilas y dulces impresiones que dejan los y la f:llda están adornados de ramage de 
aeontecimieotos en que ella tiene parte. En yedra, de crespoo verde, con frutas de oro. 
las diversiones solo obran los sentidos; po- Figt~ra 2: Salida de baile de trrciopelo 
cas veces el alma. Asi que solo recordamos picaJo, guarnecida de piel de armiño. 
ya que se ha bailado, que se ha entregado E~ta capa es bastaute larga y de ancho 
el pueblo de Madrid ll esa enloquecida ale- vuelo. La capucha , redonda y forrada de 
gria, en la que suelen las personas abdicar raso, está guai'Decida de a•·miño. Tres ¡;ran­
ltasta de su_ di~nitlad. Pero ya pasó todo. des lazos de cinta de muaré la sugetan y 

~ Los bailes de Piñata han sido el epílogo del adornan por delaute. 
~ 1 

Madrid 1853. Imprenta del Correo de. la Moda 
á cargo de Agustín P. Vega, calle SinPuertas,núm. 2. 
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